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¿Cómo el derecho y los derechos pueden contribuir a la 
integración de los migrantes en todas las esferas de la socie-
dad, en la economía y en la vida de la ciudad? Esta situación 
interesa a quienes en América latina se preocupan por las 
condiciones de vida de los migrantes y a aquellos que en 
Chile esperan un amplio debate público y un nuevo cuadro 
normativo para poner fin a una política puesta en marcha 
en 1975, bajo el mandato de Pinochet. Trataré de respon-
der a esta pregunta a partir de investigaciones comparati-
vas realizadas sobre casos europeos y norteamericanos, y 
sobre normas jurídicas vigentes, a nivel europeo (Consejo 
de Europa y Unión Europea). Se trata de aclarar la discu-
sión en Chile, no buscando identificar “buenas prácticas” en 
otro lugar sino que, desconfiando justamente de “remedios 
milagrosos” y evitando algunas trampas conceptuales.
Comencemos por aquí. Tres advertencias contra cual-
quier prejuicio sobre la integración de los migrantes y Dere-
chos Humanos.
Los derechos no son el alfa y el omega del proceso de 
integración. Un economista pondrá mucho más en relieve 
la estructura del mercado laboral y un sociólogo, en el dina-
mismo de las redes de migrantes para comprender la inser-
ción social y económica de los migrantes. Aquí no se trata de 
creer en el “mito de los derechos”, para retomar la expresión 
de Stuart Scheingold, sino que de mostrar el lazo entre el 
acceso a los derechos y el proceso de integración.
En primer lugar, la integración de los migrantes está, 
en parte, determinada por sus condiciones de entrada, su 
estatus jurídico inicial es un factor importante para com-
prender sus oportunidades de acogida. En Chile, el permi-
so de residencia puede estar ligado a un contrato con un 
empleador: esta obligación crea una relación que otor-
ga un poder injustificado al empleador y puede retardar 
la movilidad socio-económica del migrante. Podríamos 
evocar el caso de los “dependientes” en el marco de las 
migraciones familiares. Por ejemplo, en los Estados Uni-
dos, algunas visas no permiten al cónyuge del migrante 
trabajar. No tiene, en cierto sentido, derecho a la inserción 
profesional, que es, sin embargo, una manera evidente de 
formar conocimiento en el país de acogida. 
¿Qué podemos decir de los migrantes en situación irre-
gular? Aquí, aún, su estatus va a influir en su carrera migra-
toria: podrán recibir, algunas veces, ayuda de los miembros 
de su comunidad pero estarán en deuda con ellos. Y, podrán 
encontrar empleos pero sin poder de negociación en rela-
ción a horarios o salarios a la vista de todos, lo que limitará 
su interacción con la sociedad local.
Imposible hablar de integración de los migrantes y de sus 
descendientes sin evocar la cuestión de la discriminación. 
En efecto, cómo integrarse en una sociedad de acogida que 
precisamente no lo acoge y lo trata menos bien que a cual-
quier otra persona, por causa de su origen real o supuesto 
origen. Es la responsabilidad de los poderes públicos de 
proteger a todas las personas en su territorio, contra las dis-
criminaciones étnicas y raciales, de lo contrario, ellos los 
legitiman por defecto. La experiencia europea lo ha mostra-
do cuando en numerosos países los cálculos electorales han 
impulsado gobiernos, en Europa ha alimentado una visión 
estigmatizante de los migrantes burlándose de los textos 
internacionales que ellos habían ratificado o de constitu-
ciones de su país. Para que la sociedad civil pueda luchar 
contra las discriminaciones, ella debe contar mínimamente 
con una política de lucha contra las discriminaciones con 
medios legales, una autoridad independiente de tipo “perro 
guardián” y la posibilidad para las asociaciones de repre-
sentar a los querellantes.
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Pero, en efecto, ¿qué entendemos por integración? Este 
término es muy estimado por los responsables políticos 
actuales en Europa. Los investigadores en ciencias sociales 
están escépticos sobre el empleo de un antiguo concepto 
proveniente de la sociología de Chicago, de principios del 
siglo veinte, en un contexto geográfico e histórico particu-
lar, paro también con una visión particular de la sociedad. 
Un individuo, tiene que integrase, ¿a qué? ¿A Francia?, ¿A 
Chile? ¿Qué quiere decir esto? Los «no migrantes» ¿están 
integrados? ¿Incluso, los indígenas en América del Sur?
En Europa, luego de un precedente holandés, las políticas 
públicas llamadas de integración, conciernen solamente los 
recién llegados, como en el caso del Contrato de acogida y 
de integración francés: video y curso sobre los “valores”, test 
de idioma, entrevista con un asistente social. Integración del 
tipo fast forward.
Podríamos hablar de la migración e integración más bien 
como una carrera. Los migrantes mantienen lazos con su 
país de origen, o con sus familiares y en otros países. Algu-
nos están de paso antes de ir a otro lugar, hacia los Esta-
dos Unidos o Canadá, por ejemplo, o a su país natal como 
muchos ingenieros chinos. Para los que permanencen, los 
inicios serán difíciles pero muchos esperan una movilidad 
social ascendente. El recorrido no es lineal ni sin trampas. 
Podemos estudiarlo empíricamente observando la situa-
ción de migrantes y de sus descendientes en diversas esferas 
de la sociedad (educación, trabajo, vivienda, participación 
política, etc) y compararla con la de los no-migrantes, con 
el mismo «background», especialmente la situación de los 
padres y el nivel de educación.
Allí, hace falta un poco de perspectiva y sentido común. 
Las posibilidades de encuentro con la sociedad de acogida 
varían según las situaciones: una empleada doméstica que 
trabaja a domicilio, un trabajador en la construcción, que 
duerme en un hogar de migrantes, tendrán pocas ocasiones 
de crear un lazo con los locales y, esporádicamente con lo 
suyos. Otros migrantes, como un empleado cuadro en una 
multinacional y un médico que viven en una gated commu-
nity, se encuentran en la misma situación, pero ¿están obli-
gados a integrase? Ellos tienen tácitamente el derecho de ser 
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expatriados sin tener el deber de ser integrados, de perma-
necer exóticos como Gene Kelly en “un americano en Paris”.
Sin embargo, todas las personas nacidas en el extranjero, 
tienen algo fundamental en común que nos lleva a la cues-
tión de los derechos. Ellos han corrido el riesgo de dejar lo 
familiar por lo desconocido; y, como está escrito en el artí-
culo 2 de la Ley Fundamental alemana de 1949, planificar su 
futuro y desarrollarse.
Desgraciadamente, a nivel nacional e internacional, no 
son los mismos actores o las mismas instituciones que se 
preocupan de los flujos migratorios y los que se preocupan 
de su integración y derechos. Que tengan un discurso secu-
ritario o gestor, los gobiernos, el banco mundial o el FMI 
(Fondo monetario internacional), las agencias onusianas o 
la IOM (International Organization for Migration), separan 
migración de derechos humanos. Es absurdo. ¿Cómo hablar 
de “migración y desarrollo” cuando los migrantes están en 
situación precaria o irregular y no pueden volver libremen-
te a sus países de origen, a veces durante más de diez años? 
¿Cómo atraer a migrantes altamente calificados sin garanti-
zarles sus derechos a estadía y a sus familias?
Existen los derechos y también el Estado de derecho. 
Estando ya desalentados por el costo de la educación y la 
salud, los migrantes, se arriesgarían a establecerse en un país 
sin estar seguros de que ellos tienen derechos y de que, ade-
más, se encuentran en un Estado de derecho, es decir, que los 
poderes públicos los protegerían si fuese necesario. ¿Puede 
un Estado aceptar que las personas, en su territorio, descon-
fíen de la policía y de la justicia o no sean protegidas a causa 
de su condición de extranjero o por su estatus irregular?
Para concluir, es imperativo reflexionar en Chile sobre 
la seguridad de los estatus y sobre las discriminaciones, 
sabiendo que una ley es letra muerta si no hay acceso a los 
derechos y a la implicación de asociaciones, tribunales, con 
o sin apoyo del discurso político dominante. La seguridad 
de los estatus y la posibilidad de planificar su futuro y de 
poder dejar el territorio, es esencial para todos los migran-
tes; esto facilitará su éxito en la sociedad de acogida y legiti-
mará su presencia entre las poblaciones locales. u
V.G.
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